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Resumen
Este artículo indaga sobre las formas de representación mediática del 

trabajo sexual en el Diario Extra. Se exploran las formas de nombrar las 
trabajadoras sexuales y su oficio, las dinámicas y contextos cotidianos e 
institucionales en las cuales ellas/ellos se desenvuelven y/o son asociadas 
por los medios de control social y este diario. El recorrido por los artícu-
los analizados permite observar las formas de violencia que se ejercen en 
el discurso sobre la prostitución. De igual forma, se identifican algunas 
coincidencias entre el discurso periodístico actual de este medio y la inves-
tigación de Juan José Marín sobre la prostitución en San José durante el 
período de 1939 a 1949.
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo se propone analizar el discurso perio-
dístico como lugar de búsqueda para identificar algu-
nas formas de violencia simbólica que se ejercen en el 
campo del trabajo sexual, dada la importancia de los 
medios de comunicación escritos como constructores 
de representaciones sociales y formadores de opinión 
pública de las trabajadoras sexuales. 

Interesa indagar cómo son nombradas las trabaja-
doras sexuales y su oficio, en qué contextos o dinámi-
cas situacionales aparecen, cuáles son los referentes 
temáticos o institucionales asociados y cuáles recursos 
discursivos violentan la dignidad de las trabajadoras 
sexuales en el discurso.

“El cuarto principal tiene una colcha que 
originalmente fue roja y ahora luce

gris con manchas, fotos de las artistas preferidas, 
recortes de los panties de moda,

también candelas rojas que velan al santo de su 
predilección o de sus favores,

hierbas aromáticas en una mesa, el periódico “Extra”, 
un plato con sobras de lo

que fue el desayuno, pelucas colgando de la pared, 
el traje que se usará en la noche en una silla, otra 
ropa puesta sobre los muebles, un espejo grande 

quebrado, la foto de su amante de cabeza porque se 
había ido y de esta manera, según la dueña, “el santo 

me lo regresa”.

Relato de un travesti, 1998
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Se parte de la noción de discurso como un territo-
rio donde se juegan relaciones de poder (Foucault, 
1976), por lo que esta propuesta se ubica en la línea 
del constructivismo, en tanto  la producción noticia 
es una construcción social de la realidad (Berger y 
Luckmann, 1972).

DE LA METODOLOGÍA

El ejercicio buscó interrogar el discurso periodístico 
de Diario Extra del 2008 y 2009,  versión digital, con 
base en la técnica de análisis de contenido aportada 
por la lingüística. Se seleccionó a Diario Extra por ser 
uno de los medios impresos de mayor tiraje y cobertu-
ra informativa del país, además del hecho de que este 
periódico dedica una gran parte de su agenda a la pro-
ducción noticiosa en materia de sucesos y espectácu-
los, secciones en las cuales las trabajadoras sexuales 
aparecen con frecuencia en los relatos. También es un 
medio altamente consumido por los sectores popula-
res para entretenerse, socializar o buscar trabajo en 
Costa Rica.

Se utilizaron algunas categorías del modelo propues-
to por Mata y Scarafia (1993) sobre la dimensión refe-
rencial del discurso mediático, cuya sistematización 
permite evidenciar los elementos de mediación por 
parte de los emisores. La matriz de análisis se com-
plementó  con otras categorías para identificar explí-
citamente algunos recursos lingüísticos utilizados para 
nombrar a las trabajadoras y su oficio. A continuación 
se describen estas categorías. 

Temas•	 : son los tópicos citados en el texto periodís-
tico. 

Ámbito•	 : se entiende como el espacio en  que se de-
sarrollan los actores del mensaje. Para este caso, se 
consideraron dos ámbitos: Valle Central y Nacional 
(este atañe al territorio costarricense en general).

Fuentes.•	  Son los sujetos o instituciones que propor-
cionan la información. En este caso se consideraron 
las categorías siguientes: sociedad civil, ongs, go-
bierno, medios de comunicación y sector privado.

Dinámica social:•	  son las relaciones de conflicto, de-
nuncia, descripción o proposición en que aparecen 
los actores.

Intención del emisor•	 : se trata de identificar si el autor 
del artículo evidencia interés en exponer, denunciar, 
aprobar o desaprobar la acción de los actores.

Actores implicados:•	  son los protagonistas principa-
les de la acción. Interesa reconocer actores princi-
pales o secundarios (reciben la acción).

Recursos lingüísticos•	 . Se trata de identificar recursos 
retóricos, comparativos o adjetivos utilizados en el 
discurso.

Formas de nombrar el fenómeno•	 : se trata de oficio, 
situación, problema.

Formas de nombrar  a las prostitutas.•	

ANÓNIMAS,  INNOMBRADAS Y 
CONFUNDIDAS: SUJETOS  SIN VOZ

Las trabajadoras sexuales habitan el discurso mediá-
tico bajo la figura del anonimato, la condición margi-
nal y la ambigüedad identitaria, a juzgar por la revi-
sión de los textos periodísticos producidos por Diario 
Extra. Estas condiciones confluyen entre sí en un punto 
donde ellas quedan anuladas como sujetos sociales, 
porque al ser invisibilizadas en el discurso quedan ex-
cluidas de posibilidades de participar en una dimen-
sión ciudadana. 

En primer lugar, se habla de ellas, pero no con ellas. 
Las trabajadoras sexuales no suelen ser fuente de in-
formación periodística para construir el relato; son los 
otros los que las nombran, describen, citan, apelan: 
policías, abogados, clientes, vecinos. Son estas voces 
las que dictan el lugar que ocupa la trabajadora sexual 
en el ámbito público.

Ese lugar es habitado por seres anónimos: “Zoraida”, 
“Tamara”, “todo pago”, “prostitutas gais”, “sexoservi-
doras”, “la mujer”, “masajistas” (con doble comillas), 
y otras veces con una carga simbólica aun más pe-
sada: “chusma”. Estos recursos sustituyen siempre al 
sujeto del cual no se quiere hablar. Hay una evitación 
en el no nombrar a las prostitutas.

Otras veces se evidencia la imposibilidad de nom-
brar una identidad sexual (¿“ella”, “él”?, “travesti”) o 
una identidad social (“gais”). Ciertamente, en el dis-
curso periodístico se exhibe una confusión de térmi-
nos pero también una incapacidad del periodista para 
descifrar lo que podría percibir como ambiguo.
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El poder desestabilizador del travestismo se hace 
presente en la mirada del redactor, pues como afirma 
Entwistle: 

“cuando la mascarada es tan convincente 
que puede ‘hacerse pasar’  por la ‘realidad’, 
es testimonio no sólo de la importancia de la 
ropa para diferenciar el género, sino del modo 
en que el sexo puede estar radicalmente sepa-
rado del género” (2002:178).

El/la periodista se “atreve” a distinguir entre travestis 
y prostitutas en un barrio cartaginés pero es una mi-
rada distante de la escena, que, además, supone un 
plagio:

“Conforme oscurece se comienzan a es-
cuchar los tacones que van y vienen en las 
aceras, los madrazos de voces de hombres 
que fingen ser mujeres, los gritos de un placer 
fingido, los pleitos entre travestis y prostitutas, 
las puñaladas, las amenazas” (DE, 15.11.08). 
El subrayado es propio. 

Más aún, el periodista apuesta a que lo que sus ojos 
ven es un hombre de acuerdo con la categorización 
hegemónica moderna. Es decir, que el cuerpo deter-
mina el sexo y la identidad sexual. Veamos cómo el 
reportero describe a los travestis:

“Hombres que por más silicón, por más 
tacones y pelucas, se nota que son hombres; 
vestidos apenas con hilos dentales, sin panta-
lones, cartera en el brazo y una jacket. Cuando 
observan el cambio de luces de un carro, se 
abren la zíper del abrigo, quedan desnudos y 
negocian con los clientes las tarifas de sus ser-
vicios. En las casas, adentro, las familias tratan 
de dormir” (DE, 15/11/2008).

Estamos también ante un ejercicio de un acto perfor-
mativo por parte del lenguaje, pues al mirar un cuerpo 
desnudo dicta “es un hombre” y, en palabras de Butler 
(2002), cita un ideal de masculinidad, profundamente 
naturalizado. Para Butler, el “…concepto de performa-
tividad de género debe ser reconsiderado como una 
norma que exige una determinada ‘cita’ para que se 
pueda producir un sujeto aceptable” (2002: 68).

En una secuencia de silencios que van desde un sin 
voz, una sustitución de términos y una ambigüedad en 
el lenguaje, las trabajadoras sexuales son mistificadas 

en el discurso mediático, donde aparecen como una 
suerte de “fantasmas” urbanos que amenazan y afean 
la ciudad.

Sin duda, el ser no sujeto en una ciudad fija el lugar 
de la marginalidad de las trabajadoras sexuales, pero 
también cabría preguntarse si esta invisibilización no 
juega a favor de la propia sobrevivencia de las trabaja-
doras sexuales y cómo sus silencios sirven de resisten-
cias cotidianas y mecanismos de defensa de su oficio. 
Con esto, no quiero negar que los silencios puedan 
ser “gratuitos” por parte de la construcción de la noti-
cia, pero también pueden ser elegidos por las propias 
sexoservidoras.

LA OTREDAD DISCURRE EN LA MARGINALIDAD 
Y EL DELITO

En la escena de lo mediático, las trabajadoras sexua-
les aparecen siempre como fuera de la ley y en rela-
ciones de conflicto con los otros actores sociales y, 
como ellas “no hablan” en el relato, son estos otros 
quienes definen la naturaleza de la conflictividad.

Los protagonistas primarios de la acción son, por lo 
general, personas de la sociedad civil o funcionarios 
de gobierno; mientras que las trabajadoras sexuales 
operan a manera de actores secundarios que están en 
función de los actores principales. El uso de figuras re-
tóricas exhibe la acción protagonizada generalmente 
por los clientes, la policía o los vecinos. Este es el caso 
de un boxeador acusado de violar a una prostituta co-
lombiana, pero quien logró ser declarado inocente por 
declaración de la propia acusadora, después de retrac-
tarse. “Se puso la soga al cuello” señala una crónica y 
más adelante “Libertad total: Carl gana el primer asal-
to”. En ambos titulares es el cliente quien protagoniza 
la acción; en el primer ejemplo la conflictividad sur-
ge porque el hombre se involucró con la trabajadora 
sexual; en el segundo, la relación metonímica ilustra 
la sustitución de “asalto” como práctica boxística y 
“asalto” como posesión sexual. 

Una voz conservadora, ANFE (Asociación de 
Fomento Económico), tematiza sobre la culpabilidad 
de las prostitutas en actos de corrupción y cita como 
fuente a los propios medios de comunicación:

“El deterioro de la seguridad que uno ob-
serva logra su clímax cuando son las mismas 
autoridades, encargadas de protegerlo ante el 
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crimen y el delito, las que, por omisión o por 
acción, se prestan para la delincuencia. Y no 
me refiero a las claras y demoledoras filma-
ciones que algunos canales de televisión han 
hecho, en donde se muestra a algunas auto-
ridades prestándose para la coima de prosti-
tutas y narcotraficantes, con tal de que se les 
brinde una protección de la que, paradójica-
mente, se excluye a los ciudadanos de bien” 
(DE, 01.04.08).

La asociación entre prostitución y delictividad no 
solo es prácticamente automática, como en el caso an-
terior, sino también porque los acontecimientos donde 
aparecen prostitutas o su negocio están citados junto 
con otros tópicos al margen de la ley: drogas, proxe-
netismo, violación, matrimonios y uniones civiles si-
muladas, narcotráfico, asalto y delincuencia son los 
tópicos más recurrentes que aparecen en Diario Extra. 
De ahí que la mayoría de artículos se ubican dentro de 
la sección “sucesos”.

La prostitución es recurrentemente citada como una 
consecuencia del deterioro social y económico de las 
clases populares. El desempleo y la pobreza son nom-
brados como factores causales del trabajo sexual. Así, 
por ejemplo, un comentarista expone la prostitución 
como un fenómeno que es el resultado del impacto 
de la industria minera en algunas comunidades cos-
tarricenses.

Pero también, la prostitución aparece en el mismo 
nivel discursivo, junto a otros supuestos “males socia-
les”: la infidelidad, las drogas, la desintegración fami-
liar, el abuso del alcohol, la violencia intrafamiliar.

Este tipo de argumentación es significativa porque 
construye una tematización en la agenda mediática y 
contribuye a fijar un imaginario social sobre  las pros-
titutas y su oficio.

Las trabajadoras sexuales son, por tanto, otredad, no 
sólo desde su marginalidad social y económica, sino 
también en una dimensión política. Esta es la opinión 
moralista de un comentarista de ANFE (Asociación de 
Fomento Económico), quien distingue entre ciudada-
nos de bien y prostitutas y narcotraficantes. Pero es la 
misma del apoderado del boxeador cuando dicta que 
hay una diferencia sustantiva entre la “buena mucha-
cha” (novia del pugilista demandado) y la prostituta 
que la demandó. 

Otra articulista va más allá al distinguir taxativamen-
te entre “prostitución” y “prostitución forzada en es-
clavitud”, en un artículo titulado “Trata de personas, 
inexactitudes que pesan”. Esta distinción intenta su-
brayar un postulado ético, el de la libertad del ejerci-
cio del trabajo sexual (DE, 06/10/09).

CUERPOS CONFINADOS EN EL MORBO

En Diario Extra, la prostitución aparece fuertemente 
tematizada con otros trabajos vinculados al uso del 
cuerpo: el modelaje, los masajes o los concursos de 
belleza. En otras palabras, el trabajo sexual es entendi-
do como una extensión que incluye diversas prácticas 
laborales. 

Durante el período estudiado, el periódico mantuvo 
amplios espacios a secciones de espectáculos y mo-
delaje. En estos apareció una entrevista a una reina 
de belleza guanacasteca muy significativa en términos 
de lo que sugiere la interrogación del periodista. Por 
tanto, aquí se reproduce un extracto:

 “¿Qué come usted para estar tan guapa? 
-(Risas) Como lo que todo el mundo come, 
arroz y frijoles y claro, el casadito. 

¿Novio? 
-Sí, tengo novio. 

¿Se quiere casar? 
-No, tengo primero muchas cosas que quiero 
hacer, como estudiar. 

Ahora que es reina, ¿qué planes, qué proyec-
tos le gustaría a hacer por su gente? 
-Yo quisiera apoyarlos en todo para poder 
progresar más. 

 ¿Cuáles son los problemas sociales que a 
usted le gustaría desaparecer de la zona? 
-Como en muchas zonas del país, Santa Cruz 
no escapa a los problemas sociales. Aquí 
lamentablemente tenemos prostitución y dro-
gadicción pero quizás el mayor problema por 
acá es que nunca se ponen de acuerdo en 
nada. No hacen ni dejan hacer. 

¿Le aflige que exista prostitución? 
-Bueno, conozco chicas de mi edad que an-
dan en eso. 
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¿Qué consejo les da? 
-Yo les digo que busquen un trabajo más hon-
rado. Lo principal es la dignidad. 

En otros temas, como vive frente a la playa, 
¿práctica el surf? 
-(Risas) Vieras que no. Sí me ha gustado pero 
lo veo muy peligroso. 

¿Buena para el ceviche? 
-(Risas) Diay, por supuesto que me fascina el 
ceviche y los mariscos. 

¿Cuál es su marisco favorito? 
-Me fascina la langosta. 

¿Alguna anécdota en el certamen? 
-Yo no me esperaba ganar, primero porque 
soy blanca. 

¿Qué tiene que ver que sea blanquita? 
-Es que como uno vive aquí, todo el mundo 
piensa que tengo que estar bronceada pero 
no, soy blanca. 

¿Tiene un piercing? 
-Sí, pero no me dolió cuando me lo pusieron. 
Lo hice por una loquera… 

Y luego, el entrevistador retoma el tema del 
alimento:

¿Usted come en Santa Cruz donde las seño-
ras que cocinan muy rico y les dicen “Las 
tortilleras”? 
-Claro, yo como donde “Las tortilleras”. Me 
gusta comer el pinto que hacen. 

Finalmente, ¿usted a quien le iba, a “El 
Malacrianza” o al “El Chirriche”? 
-(Risas) Yo iba con El Malacrianza. Creo que 
me falló. ¡Me quedó mal El Malacrianza!”

El alimento emerge como uno de los tópicos que el 
periodista intenta tematizar. Pregunta por lo que come 
y lo asocia con lo que se refleja en el cuerpo de la mu-
jer, su belleza. Inmediatamente, el redactor interroga 
por el estatus civil de la joven y luego por los proble-
mas sociales de su provincia. Aquí surge el tema de la 
prostitución y el redactor aprovecha para preguntarle 
si se aflige por eso.

El entrevistador intenta darle un giro a la conversa-
ción, pero recae de nuevo en el tema del alimento. La 

interrogación alrededor de este no es inocente pues 
está vinculada al placer, según  la mistificación popu-
lar que se hace de los mariscos, al atribuírseles propie-
dades afrodisiacas.

Dentro de “otras cosas”, le pregunta si lleva un pier-
cing, un accesorio que a veces es asociado a mujeres 
“no convencionales”.

La entrevista continúa, pero no se ha alejado dema-
siado temáticamente cuando el periodista interroga 
una vez más por el tema del alimento. Esta vez, utiliza 
el término “tortilleras” para interrogarle si ha comido 
en un reconocido lugar donde trabajan estas mujeres. 
En Costa Rica, a las mujeres que preparan tortillas de 
maíz se les llama tortilleras, pero en el argot popular el 
término carga un sentido peyorativo: el de las mujeres 
lesbianas.

Por último, el periodista intenta concluir la entrevis-
ta con una pregunta que sugiere lecturas menos litera-
les. El entrevistador señala: Finalmente, ¿usted a quién 
le iba, a “El Malacrianza” o al “El Chirriche”? 

Malacrianza y Chirriche son dos toros altamente 
mediatizados por participar en certámenes de “monta 
de toros” que se han transmitido a través de la televi-
sión; esta es una de las prácticas más masculinizadas 
de la cultura popular costarricense, principalmente en 
zonas rurales. 

La elección entre uno u otro semental sirve para 
referenciar lo masculino. Aparece aquí la metonimia 
como figura retórica que sustituye al animal por el 
hombre. 

La respuesta de la joven, “¡Me quedó mal El 
Malacrianza!”, fue el título utilizado por el redactor 
para encabezar su artículo.

El título subraya la insatisfacción de la joven por el 
desempeño del toro en la competencia, pero también 
puede connotar un sentido de insatisfacción sexual.

A ello, se suma el hecho de que la entrevistada es 
oriunda de Guanacaste; una de las zonas más exoti-
zadas por el discurso identitario costarricense, en el 
cual el color de la piel morena y las prácticas cultu-
rales distan de la construcción del “ser costarricense” 
blanco meseteño, instalado en el discurso oficial. En 
este sentido, llama la atención el comentario de la en-
trevistada cuando enfatiza: “Yo no me esperaba ganar, 
primero porque soy blanca”. Cabe tener presente tam-



Revista Comunicación. Volumen 19, año 31, No. 1, Enero-Julio, 2010 (pp. 13-23)

19

bién que a las mujeres de las zonas costeñas se les 
ha asociado a una suerte de libertad sexual, por su 
expresividad corpórea.

La entrevista ilustra cómo el morbo constituye una 
de las armas más poderosas del lenguaje para ejercer 
la violencia simbólica sobre las mujeres y confinarlas 
en el discurso. Se trata de una licencia para decir lo 
que públicamente no es permitido y ejercer el con-
trol sobre la reacción de quien se quiere morborizar. 
En el ejemplo anterior, se evidencia cómo el discurso 
periodístico, en voz del redactor, reproduce la mirada 
patriarcal, que corporiza a la mujer como objeto de 
deseo y tentación, y conduce a interpretaciones suge-
ridas que evocan una sexualidad desbordada.

ABYECTAS POR DEFINICIÓN

Un “afuera” parece ser el lugar que ocupan las tra-
bajadoras sexuales, porque son otras, marginales e in-
clusive están fuera del discurso (son citadas, pero no 
tienen voz). Este lugar puede ser explicado desde el 
concepto de abyección propuesto por Kristeva (citado 
por Halperin, 2007: 80), si este es entendido más allá 
de una escisión en el “yo”, como fenómeno social.

Halperin (2007: 80) nos dice que Kristeva nunca lle-
gó a establecer la relación entre abyección y homose-
xualidad, pero que sin embargo es posible extender la 
interpretación a la homosexualidad.

En el tratamiento periodístico, las trabajadoras sexua-
les representan aquello que la sociedad quiere expul-
sar, es decir, son abyectas de diversas formas. Primero, 
atentan contra la concepción moderna de “humano”, 
“sujeto” y” natural”, sobre todo cuando son percibi-
das como sinónimo de travestis y, consecuentemente, 
como homosexuales. La asociación de la prostitución 
con el travestismo no es gratuita, pues Jacobo Shifter 
(1998:61) nos explica que en el caso de la sociedad 
costarricense aquellos individuos que sienten nece-
sidad de vestirse de mujer tienen como única salida 
laboral la prostitución. 

Por otro lado, los travestis ocupan de noche un te-
rritorio que pertenecía a un orden de cosas distintoal 
de una moralidad burguesa que es desafiada por estos 
“nuevos” ajenos. 

Veamos algunos ejemplos de cómo la presencia de 
travestis entra en conflicto con la cotidianidad de los 
lugareños. Se queja una vecina:

“Esto es un relajo y ocurre en un barrio 
donde vive gente decente y mayor, agriculto-
res, médicos, arquitectos, aquí no hay chus-
ma” señala la mujer, después de hablar con el 
inspector. Y continúa el periodista: Todo esto 
ocurre en 200 metros, donde está la nueva 
terminal de autobuses de Cartago, la Casa de 
la Cultura y hasta el asilo de la vejez´” (DE, 
15.11.08).

Pregunta un periodista al oficial de la fuerza públi-
ca: “¿Pero nunca se ha dictado una medida cautelar 
contra ellos, por ejemplo no acercarse a la provincia 
o algo similar?”.

Responde el policía:

“En este caso el responsable es el sistema 
judicial, no depende de nosotros. Si nosotros 
lo procesamos y un juez decide una medida 
cautelar así, nosotros podríamos actuar, pues 
tenemos bases de datos de todos ellos. En su 
mayoría no son de aquí (Cartago), son de San 
José. Con ese tipo de medidas cautelares la 
situación sería distinta, se erradicaría su pre-
sencia” (DE, 15.11.08).

Los/las trabajadoras sexuales que llegan a la ciudad 
de Cartago  irrumpen con una estética distinta y for-
mas expresivas que resultan amenazantes y desestabi-
lizadoras del orden social. Esto inquieta a los vecinos 
quienes recuerdan “lo bonito y tranquilo” que era an-
tes su barrio.

Cabe mencionarse, aunque los hechos no se regis-
traron con la muestra analizada, que la presencia de 
travestis y prostitutas en esta provincia ha suscitado 
episodios de violencia física y material. Gran parte de 
esta violencia deviene de las agresiones a que son so-
metidos los travestis por parte de hombres supuesta-
mente “correctos”.

De la revisión de textos, se desprende que tanto las 
fuentes consultadas como los propios periodistas cen-
suran la práctica de la prostitución y apelan a la fuerza 
para impedir el fenómeno.
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VIGILADAS

Si el cuerpo es un lugar central en el proceso de 
creación de poder como establece Foucault en Vigilar 
y Castigar (1996), podríamos decir que los/las traves-
tis/prostitutas desafían cotidianamente el poder desde 
el ejercicio ilícito de su cuerpo en prácticas sexuales 
censuradas al desestabilizar la construcción binaria del 
género. Aunque, claro está, la discusión de la libertad 
del sujeto cuestionaría esta idea, pero este camino nos 
conduciría a otro debate que no es de interés por el 
momento desarrollar.

Interesa señalar que mientras ellas/ellos desafían el 
poder disciplinario que busca un sometimiento de su 
corporalidad y sexualidad, son vigiladas y sometidas a 
formas de poder en distintos ámbitos de la vida. 

El Estado ejerce su control mediante sus instrumen-
tos disciplinarios como los legales, el uso de la fuerza 
y otros, pero la magnitud del poder estatal, tal y como 
señalan Dreyfus y Rabinow (2001: 247), reside en que 
actúa “como una matriz moderna de individualiza-
ción, una nueva forma de poder pastoral”. 

Es el vecino, la periodista, el abogado, el juez, el 
policía y el POLICIA que llevamos dentro, es decir, 
son nuestras subjetividades las que están operando de 
múltiples formas en ese disciplinamiento de lo no per-
mitido, lo cuestionado, lo obsceno, lo oscuro.

En el caso del control hacia prostitutas/travestis al-
canza formas extremas e imaginativas para vigilarles, 
no sólo por parte del Estado sino de los mismos ciu-
dadanos. Recientemente ha surgido la iniciativa de un 
internauta, que propone a los habitantes de Cartago 
filmar y fotografiar a los travestis para exhibir el ma-
terial en la internet, en su sitio web, titulado Ciencia 
Ficción www.ficcionblog.com.

La iniciativa surgió a partir de la publicación de 
Diario Extra sobre la presencia de travestis en Cartago 
y, según su proponente, pretende no sólo denunciar 
actos considerados deshonestos sino también poner en 
evidencia a los “clientes”. Esta segunda intención es 
interesante porque, generalmente, el peso de la crítica 
hacia el trabajo sexual recae en las prostitutas y no de 
quienes demandan el servicio. Dice el proponente:

“Los vecinos pueden fotografiar a estos 
señores. Filmarlos desde sus ventanas. Anotar 
los números de placa de los vehículos y con-

sultarlos en el Registro Nacional. Este material 
hará la diferencia porque nutrirá el blog (pá-
gina web) del barrio. Cada mañana veremos 
cuál licenciado, doctor, señor político, gamo-
nal o religioso pactó su noche de fricción en 
las calles de El Carmen. Ese blog sería muy 
visitado y Ciencia Ficción se ofrece a promo-
verlo” señala Córdoba. (DE, 18.11.08).

Esta iniciativa nos recuerda la figura del panóptico 
propuesta por Foucault: “El ejercicio de la disciplina 
supone un dispositivo que coacciona por el juego de 
la mirada; un aparato en el que las técnicas que permi-
ten ver inducen a efectos de poder y donde, de recha-
zo, los medios de coerción hacen claramente visibles 
aquellos sobre quienes se aplican.” (1989:175)

Pero vigilar tanto a quienes ofrecen el servicio como 
a quienes lo utilizan por medio de un registro audiovi-
sual es un paso más allá, pues no es sólo la mirada in-
tersubjetiva del poder pastoral a través de una mirada 
panóptica, sino que incorpora un doble paso, un dis-
positivo tecnológico para registrar y fijar esa mirada de 
censura. De acuerdo con el promotor de la idea, “lo 
que se hace en público es público. Lo íntimo se hace 
en privado. Si una persona hace lo íntimo en la calle 
se asume que renuncia a la privacidad. Si la ciudada-
nía se organiza contra el relajo se acabará el problema 
porque dejan a los sexoservidores sin clientela”.

Es decir, se busca exponer públicamente lo que ha-
cen los otros, con el fin de que tenga consecuencias 
políticas y sociales. Paradójicamente, el proponente 
de la idea califica de exhibicionismo las prácticas de 
los travestis, pero apela a la exhibición de los sujetos 
en la internet (DE, 18.11.08).

DE LOS AÑOS CUARENTA A LOS RELATOS DE 
DIARIO EXTRA HOY

La revisión de los textos periodísticos de Diario Extra 
permite extraer algunas coincidencias con los hallaz-
gos encontrados por Juan José Marín (1993) en su tra-
bajo sobre la prostitución en la ciudad de San José 
durante el período de 1939 a 1949.

Marín (1993:131) nos muestra cómo durante este pe-
ríodo las comunidades ejercían una suerte de control 
informal que, a su vez, consolidaba el mecanismo de 
control de la sociedad. La mirada como dispositivo de 
control social busca trascender en el ámbito penal; así 
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como un ciudadano propone “vigilar” los supuestos 
actos públicos de prostitutas en Cartago, en los barrios 
josefinos de la década de los cuarenta los vecinos de 
calle 12 y sus inmediaciones elaboraron continuos es-
critos contra las casas de citas localizadas en el sector. 
En una barriada, un memorial de 1948 se decía:

“El vecindario donde está situada mi casa, 
es pobre pero honrado y tenemos la desgracia 
de tener pegado en nuestras puertas una casa 
de citas, lo cual es muy molesto, pues nos ha 
tocado ver hasta miembros de nuestras fami-
lias entrar a ella y de noche carros llegan y van 
y en plena mañana entrar las parejas con el 
descaro más grande y nuestras hijas no tienen 
el derecho de poderse asomar ni a la puerta 
pues tienen el mal ejemplo en sus puros ojos, 
después ha habido partes de inmoralidad, de 
tener que ir a tocarles la puerta para que ba-
jen la persiana pues el barrio entero, hombres 
y niños, se divierten asomándose…” (Marín, 
1993: 131).

Otro de los mecanismos de control social practica-
dos hacia las prostitutas fue ejercido mediante un “dis-
tanciamiento moral” con este grupo, en el cual conflu-
yeron las reglas morales de la clase dominante con las 
de los sectores subalternos. Ambos grupos apelaron a 
la defensa de la moral pública, basados en un código 
moral que toleraba la prostitución dentro de ciertas 
reglas, entre las cuales estaba la de que se prohibía 
“hacer escándalos en la vecindad”.

El control del territorio constituyó un espacio donde 
se disputaban relaciones de poder.

La mirada sancionadora de los vecinos buscó tener 
consecuencias inmediatas; ante las dificultades mora-
les y la supuesta pasividad gubernamental, las vecin-
dades procuraron al menos alejar la prostitución de su 
contorno inmediato. Las quejas recurrentes se basan 
en que los prostíbulos se encontraban a menos de 200 
metros de escuelas y colegios, “lo cual era un peligro 
para las futuras madres y un mal ejemplo que exaltara 
las ‘pasiones’ de los jóvenes” (Marín, 1993:150).

La insistencia en demarcar el territorio a la práctica 
de la prostitución no es muy distinta a la que hoy ape-
lan vecinos de barrios de la Gran Área Metropolitana, 
por ejemplo los  vecinos de Cartago. Tampoco lo es la 
asociación casi automática entre prostitución y otre-
dad:

 “Aunque no parezca tan claro en las 
fuentes, se puede inferir que los “barrios de 
prostitutas” serían también los “mundillos” 
donde vivirían los delincuentes, los vagos, los 
negros, chinos y demás ‘anormales’ de la so-
ciedad.” (Marín, 1993:158)

Sin embargo, se observa que, durante el período es-
tudiado por Marín, la prostitución era un oficio confi-
nado a espacios privados (prostíbulos o casas de me-
retrices). Un reglamento restringía en aquella época la 
prostitución: 

“…[que] no vivieran a menos de 200 me-
tros de un plantel educativo; que al “laborar” 
no realizaran actos “ostensibles” de escánda-
lo en algún barrio honrado y que,  además, 
según la ley de profilaxis, trabajarán preferi-
blemente en barrios alejados o especialmente 
consagrados a las prostitutas. (Marín, 1993: 
144)

En la actualidad las prostitutas han transgredido el 
espacio público con sus prácticas, su estética, su len-
guaje,  que constituyen también formas desestabiliza-
doras del orden simbólico. La presencia de prostitutas-
travestis escandaliza y desafía la moral pública de los 
vecinos en los espacios urbanos.

El caso de Cartago es significativo entre otras ra-
zones.  Porque evidencia el desplazamiento del fe-
nómeno a distintas zonas de las ciudades del Área 
Metropolitana. Jacobo Schifter (1998) nos recuerda 
que el travestismo contemporáneo en Costa Rica se 
inició con los grupos marginales de la zona del cine 
Líbano, en la ciudad de San José, y luego se desplazó 
al área de la Clínica Bíblica para ganar clientes de sec-
tores de clase media. 

El fenómeno del travestismo en el centro de la ciu-
dad de Cartago es de más reciente data y representa 
un desafío simbólico a esta ciudad, icono del conser-
vadurismo meseteño, que expresa los valores religio-
sos más tradicionales del discurso oficial de la identi-
dad costarricense

CONCLUSIONES

A partir del ejercicio de  revisión y análisis de textos 
periodísticos es posible afirmar que las trabajadoras 
sexuales son doblemente violentadas:  por un lado,  
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está la violencia ejercida por las relaciones de domi-
nación ejercidas por aquellos clientes que utilizan su 
cuerpo como mercancía y las instancias instituciona-
les que las reducen a objetos; por otro, están las insti-
tuciones que recrean constantemente estas relaciones 
de dominación a nivel discursivo, entre ellas los me-
dios de comunicación ocupan un papel clave en esta 
empresa.

En la construcción del acontecimiento noticioso se 
juegan dinámicas de poder y violencia simbólica, que 
por su naturaleza cobran formas no explícitas y, por 
tanto, suelen estar ocultas en las relaciones cotidia-
nas de socialización. En este sentido, el concepto de 
habitus,-entendido como un sistema de percepción, 
pensamiento y acción- resulta útil para indagar cómo 
las prácticas cotidianas de producción de informa-
ción, de forma consciente o inconsciente, inscriben 
en el trabajo rutinario de prácticas y hábitos relaciones 
de dominio, perpetuándolas y naturalizándolas. 

Como se observó, en las representaciones de las 
fuentes utilizadas por los periodistas (vecinos, po-
licías, abogados) y los propios reporteros, la perma-
nente búsqueda de esencialización (un hombre, una 
mujer, o ¿ambos?) entra en conflicto con prácticas que 
desafían la moral y la construcción binaria del géne-
ro. El espacio público es un terreno donde no sólo se 
debate la sobrevivencia física de algunos seres huma-
nos, sino también donde se libran intensas batallas en 
las cuales se ganan, pierden o resignifican contenidos 
simbólicos en el campo del género.
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